
EL ORIGEN DE 
LAS ARMAS DE FUEGO MENORES 

Preámbulo 

0 / origen de lo que hoy llamamos arma­
mento menor o armas de fuego portát i­
les, fue una consecuenc ia de la apari­

ción del cañón de arti ll ería. No escapó a la 
inquietud de l hombre de armas la posibilidad 
de adoptar un arma portáti l personal para ar­
mar a los ejérc itos. El proceso duró un par de 
siglos. Si lento resultó el proceso para el cañón, 
más lento resu ltó el progreso para el arma de 
mano, muy de acuerdo con la celeridad de la 
época entre los siglos XIV y xv, y a su estado 
cu ltura l y técnico. 

Hasta el siglo XVI todavía casi se prefería el 
arco y las antiguas armas de mano, aunque ya 
hubiese cuerpos de ejérc ito armados según la 
nueva modalidad. 

Recordemos que la pó lvora fue dada a 
conocer en Europa por los árabes en el sig lo XI I, 

quienes al parecer la perfeccionaron agregan­
do al carbón y al sa litre algo de azufre, a fin de 
hacerla más viva (infl amable); los alq uim istas 
se dedicaron a su estudio y mejoraron sus cua­
lidades ideando lo que se llamó la "ceba", co n­
sistente en pó lvora muy fina (en pequeña can­
tidad) para inducir la combustión de la carga de 
"proyección ". 

Moros y cristianos se dedicaron por igual 
al em pleo de las nuevas armas, sob resa liendo 
franceses y españoles debido a sus guerras; 
también, los suecos y alemanes, pero la verdad 
es que su mayor desarrollo fu e alcanzado en el 
sig lo xv11, cuando aparecieron el mosquete, la 
pistola y luego el fusil; entonces se ll egó a la 

Revista de Marina Nº 6/93 

Carlos A. Aguirre Vía 
Capitán de Navío 

transformación de la táctica, porque se entró a 
combatir a distancia. 

Una causa l de retardo en su progreso fue­
ron los oponentes a las nuevas armas, quienes 
encontraban poco noble batirse a dista ncia (200 
a 300 metros) y ser muerto por una bala anón i­
ma, segú n decían, era una oposición pasiva y 
de orden moral. 

Referencias cronológicas 

Al promediar el sig lo XIV aparecen en va­
rios países las actividades en torno a la fab ri ca­
ció n de armas de fuego "portátiles", aunque 
realmente resultaban muy pesadas para trans­
porte persona l (no menos de 15 kilogramos) y 
de resultados inciertos; pero a partir del sig lo xv 

ya se pueden indicar algunos ade lantos: 
-Año 1404. Se da a conocer la cu lebrina 

de mano (nombre de ri vado de la cu leb rina de 
artil lería , año 1830), que era lo bastante ligera 
co m o para que un hombre fuera capaz de trans­
portarla en el campo de bata ll a; pero en rea li ­
dad resultaba aún dem asiado pesada para la 
movilidad requerida. 

- Año 1411. Los suizos tenían cuatro mil 
hombres equ ipados co n armas de fuego ma­
nua les; estas armas, cu lebrinas, estimadamen­
te, pesaban entre 12 y 15 kilogramos. 

-Año 1414. La infantería de la ciudad de 
Arras empleaba también estas culebrinas. 

-Año 1476. En el sitio de Morat, en una 
agrupación de 31 mil suizos había 10 mil que 
manejaban diestramente los "schoop lum" su i­
zos. 
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-Año 1578. Entre las armas usadas por la 
infantería de Padua estaban: El "ai-cabugio", 
" bombarda" , "schioppeta" y " bombardel a", 
cada una de las cuales pesaba entre 25 y 28 
libras; pero entre disparo y disparo, éstas de­
moraban tanto que los bandos pronto tomaban 
contacto para la lucha cuerpo a cue rpo con 
armas de mano. 

Las primiti vas armas de fuego co nsistían 
en un delgado tubo de metal (cañón), en el que 
una vez colocada la carga de pólvora se tapo­
neaba en el lado correspondiente a la culata. A 
g uisa de proyect il lanzaban piedras más o m e­
nos esféricas, o trozos de metal. En realidad, 
era sólo la primera descarga la que servía para 
causar mortandad o dispersión de los comba­
tientes. 

La evolución de las armas primitivas 

Las cu lebr inas estuvieron en uso todo el 
sig lo xv y a co mienzos del xv1 . En la batalla o 
sitio de Morat, ya citado, los sitiados co ntaban 
con 10 mil hombres armados de un tipo de 
cu lebrina . Tambi én figuran estas arm as en la 
entrada de Carlos v111 en Florencia, en 1494, y en 
la conq uista de Génova en 1507. 

La culebrin a de mano era de uso complica­
do, el que resul taba imposible en algu nos ca­
sos; por este motivo se trató de hacerla más 
m anejable, lo cual se cons iguió aumentando la 
longitud de la cu lata de madera para que el 
servidor pud iese apoyarla encima de la coraza 
en el pecho, que es lo que se conoció con el 
nombre de "pedreiial" en el sig lo xv1. A pesar 
de esta mejora siguió presentando dificultades, 
con poca sencill ez en el m anejo. Se le dotó 
entonces de una horquill a o bastón terminado 

Culebrina servida por dos hombres 

en una punta de fi erro , en cuya parte superior 
se sostenía el extremo del cañón, para servir de 
punto de apoyo, a la vez que se apoyaba el 
arma contra el hombro. Se daba fuego con una 
mecha larga mientras se hacía la puntería. 

Las armas ya m ejoradas que apa recieron 
en el siglo XVI, co mo las bombardas, se afirma­
ban en el suelo para preparar el di spa ro y esta­
ban provistas de una pequeña barra de madera 
que se apoyaba en los hombros para apl icarles 
el fuego con la mano izq uierda. Algunas eran 
de cal ibre mayor, diseñadas para proyectiles 
más pesados destinados a abrir brechas en las 
murall as o parapetos. En general, en cada for­
mación o agrupación figuraba cierto número de 
cu lebrinas o bombardas. Las otras armas de 
t ipo "cañón de m ano" eran más manuales, 
co nducidas por dos hombres, y disparaban ba­
las de hi erro ci líndricas o esfér icas. 

El cañón de mano ya no era de dos piezas 
(recámara y cañón) sino que constituía una só la 
pieza. Se le daba fu ego mediante una mecha 
larga para da1· t iempo a la puntería. 

Estas armas tenían sus var iantes según el 
país. Medían entre 1,30 metros a 2,30 de largo; 
también las había de mayor porte, q ue d ispara­
ban balas de p lomo de 8 a 9 libras, pero en ta l 
caso dejaban de ser portátiles o livianas. De 
aq uí nac ió la tendencia futura de empezar a 
clas ificar la artill ería según el peso de la ba la. 
Sólo en el sig lo xx se adoptó el ca libre co mo 
medida de referencia. 

Otros nombres ta les como cu leb rin a, sa ­
cre, falconete, serpertín y "octavo de culebri­
na", ident ifican variedades naciona les de tal es 
armas de fuego. 

Después de mejorada la culebrina, apare­
ció en el escenario bélico otra arma más perfec-

Culebrina servida por un hombre 
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cionada, co nocida como "espingarda". Su me­
canismo era por demás senci ll o; el cañón se 
ubicaba en una ca ja de madera que tenía un 
corte dispuesto para d iri g ir la puntería, debien­
do apoya rse la culata en el hombro (como se 
hace hoy en día con un arma larga); para ta l 
efecto la culata presentaba un sacado curvo. 

A pesar de todo todavía estas armas eran 
imperfectas e incómodas y debido a la mala 
cal idad de su mate ri al de fabr icac ión, a menudo 
ocurrían accidentes. En España apareció la pri­
mera esp ingarda en el segundo tercio del sig lo 
XVI, y con su empleo corrie nte durante las cam­
pañas se fue log rando mayor perfección . 

En realidad, quedaban aún prob lemas téc­
nicos que en la época no se pod ían resolver; 
por eso no debe extrañarnos que a principios 
del sig lo XVI, mientras ya había auge de la arti­
ll ería a bordo y en tierra, el armamento menor 
progresaba muy lentamente y era aún escaso 
en los ejércitos de tierra. El más grave inconve­
niente que presentaba n estas armas de fuego 
era el de no poder preparar las, sino en el mo­
mento de ser usadas, es decir, no podía se r 
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colocada anti cipadamente la pó lvora destinada 
a la "ceba". Además, el so ldado estaba obli ga­
do a sostener la larga mecha, para la cua l no 
d isponía más que de una mano. 

Las guerras de Italia, que tanta g loria die­
ro n al ejérc ito españo l, co ntribuyero n a la vez a 
mejorar su equ ipamiento. Un jefe de gran pres­
tigio co mo lo fue Gonzalo Fernández de Córdo­
ba, con profesiona lismo y sagacidad observó 
que el arma ita liana era más eficaz que la espin­
ga rda, dados su mayor alcance y rapidez de 
fuego. Esto lo llevó a ordenar una completa 
indagación, a ra íz de la cual encargó a armeros 
ital ianos fabr icar la mejor arma que pudiera~ 
log rar, obteniendo como resultado de ello la 
"scoppeta". 

La scoppeta dio paso al mosquete y al 
arcabuz. El mosquete d ifería del arcabuz princi-, 
palmente por la hechura de su cu lata de made­
ra, que era derecha en vez de curva, y a veces 
por su mayor ca li bre. 

Había arcabuces de diferentes dimensio­
nes, que eran empleados tanto en la infantería 
como en la caba ll er ía, adopta ndo distintos 

Arcabucero con su ayudante 
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Arcabuz de mecha 

nombres. Aunque tosca en su apariencia, esta 
arma reunía cualidades de ligereza y so lidez. 
Hab ía arcabuces de "rueda" y de "mecha", 
según cual fuera su sistema de fuego. En esta 
misma época y a fin de tener la munición a 
mano fue ideado un saco de cuero arreg lado 
interiormente para llevar las balas (perfeccio­
nadas también) y las "cebas", el que fue llama­
do "fornitura". Como ya se dijo, las cebas eran 
de pólvora fina en pequeña cantidad, que pro­
vocaban la ignición de la carga de proyección. 
Estas últimas iban ya preparadas. 

El mosquete, aunque algo más pequeño, 
era todavía pesado. La necesidad de alivianarlo 
dio origen al "pistolete" o "pistola", llamado 
así porque fue fabricado por primera vez en 
Pistoia (Italia). La pistola era de cañón más cor­
to y de menor calibre y podía ser disparada con 
el brazo extendido, siendo especia lmente 
adoptada por los alemanes. 

A partir de entonces todos los esfuerzos se 
concentraron en modificar estas armas, espe­
cialmente sus sistemas de fuego, ll egando a ser 
usados diferentes tipos de mecanismos o lla­
ves. Como nueva forma de encender la carga 
en la recámara se ensayó la chispa, producida 
por el choque de una pieza de metal sobre una 
piedra silícia . La ll ave era buena pero tenía el 
inconveniente de deteriorarse muy pronto, de­
bido a estar a la intemperie. Con todo, el arma 
ya se estimaba utilizable para campaña. 

El Duque de Alba, en su celebrada cam­
paña de Flandes (1558) reemplazó el arcabuz 
por el mosquete, llegando a ser organizados los 
batallones de infantería con dos tercios de ar­
cabuceros o mosqueteros y el resto de pique­
ros. Ya había sido resuelto el problema de au­
toprovisión de las cargas, hechas de antema­
no y llevadas en la fornitura, según ya exp li ­
camos. 

Pistola de chispa 
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Fusil germano 

Gustavo Adolfo, rey de Suecia (16 11 -
1632), fue el primero de los táct icos de su época 
y modernizó el armamento de entonces. Prove­
yó a sus tro pas de mosquetes ligeros, acorta n­
do el cañón del arma y suprimiendo la horquilla 
de apoyo usada para la puntería y disparo. 
También simplificó la carga adaptándo la a un 
cartucho para co ntener la carga y la bala en el 
mosquete; así consiguió rapidez de fueg o. 

Entre 1630 y 1670, aunque sin poder preci­
sar fecha, aparec ió el fusil. Su principal adelan-

Trabuco 

Hasta aquí llegamos con este breve relato 
de lo que podría se r la primera etapa del de­
sarro llo del arma portátil. Aparecido el fus il 
vinieron luego nuevos mode los, de los que de­
rivaría el rifle y se iniciaría la fab ricación de 
arm as de caza. Más adelante, co n la Revolución 
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to era la ll ave de fuego y su mérito más desta­
cado su largo alcance: 450 metros cont ra 200 
logrados por el mosquete. Esta arma ya era 
bastante práctica y se impuso en los ejércitos. 
También fueron conocidos entonces el trabuco, 
arma semejante al fusil, pero de cañón más 
corto y de ánima có nica. Se produjo una polé­
mica sobre cuá l convenía más, si el t ra buco o el 
mosquete, ex istiendo partidarios de uno y otro . 
La evidencia nos indica que prevalecieron los 
innovadores. 

Industria l, el proceso evo lutivo del armamento 
menor corría a parejas con la ace leración del 
progreso t ecno lóg ico, hasta ll egar a las ametra­
ll adoras y otras armas automáticas de gran 
complejidad, verdaderas maravi ll as de la inge­
niería. 
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